
de una injusta admiracion y restituyendo la rjorona del 
triunfo y de la gloria al verdadèro mérit x>.

Antes de concluir debemos declaràr' qj.\e nucstro pe- 
riôdico por pretesto ni razon alguna srj ^partarâ de las 
bases ni traspasorà los limites que df jjofcios establecidos; 
esto es, que serâ ageno absolutameute d la politica pues 
esta es la base primordial y el com .prrnniso mas sérioque 
sus redactores se ban impucstc, al acordar su publica- 
cion—porqueni creen que baya lie gado para ellos el mo- 
mento de ser utiles d la  patrip. en  ese terreno, ni séria 
esa tarea ajitaday apasionada, co mpatible con la contrac- 
cion y tranquilidad que rerpibjre aquella a  que damos 
cima desde este momento.

Es cuanto debiamos d'ecir para bacernos comprender.
S- f'*P. '^^antvus.

S A 1 ÏÏDO.
Registranse e n  los anales del periodismo una afleja 

eostumbre, que; vio sabemos de donde trae su orijen.— 
No ha faltado quien dejdndose llevar de las réglas de 
analogia, se lo ba qüerido buscar en la época del feuda- 
lismo, por la  semejanza que présenta un tomeo de la 
edad media» con un tomeo de la edad modema.

Otro perjsador mas concienzudo que el primero, juz- 
gô que â  pesai* de ser real la semejanza entre dos caba- 
lleros que pisan la arena periodistica, y dos combatien- 
tes de lanza y broquel, no podria remontarse à  tan alto 
esta costumbre y se fundaba en que, si bien es cierto 
que esté, tan removida eso que llaman arena delperiodis- 

tmo, quizâtanto 6 mas que la arena de los tornéos de 
aqueÛos tiempos, no obstante como la imprenta filé pos- 
terior d aqucllas épocas, el orijen de esta •costumbre no 
podia venir de tan atras.

Yo opino que como el siglo ba dado espansion a todo 
lo que es industria, arte, ciencia, buenas costumbres &., 
___ no es estraûo que la tal cortesia baya nacido des­
de el instante en que naciô esa espansion.

No siendo pues menos corteses que las gentes del si­
glo en que vivimos, dirémos como todas ellas dicen, que 
tambien vamos â pisar en la malfadada arena, y que fie- 
les â la liturgia moderna, al pisarla, saludamos.

Acepten pues nuestros caballeros, côlegas y no com- 
batientes, el cordial saludo que les dirigimos, abriendo 
cancha al nuevo adalid, E l P lata.

Sêa ‘IS&edacdpn,,

A  LOS ABO G ADO S.
Oonsecuentes con lo que hemos dicho en la primera 

pdgina, ofrecemos nuestras columnas d los abogados, 
no solo para los escritos de interes general con que quie- 
ran favoreceraos, sino tambien para la publicacion de 
todos los escritos notables que preparen en el ejercicio 
de la profesion y en que se interese un principio ô una 
cuestion importante de derecbo ô de prdctica forense,

Esas publicuciones â la vez que favorecen los dere- 
chos de la parte que patrocina el abogado, por cuanto 
preocupan mas la atencion de los jueces y les obliga d 
meditar y estudiar la cuestion, ilustra y familiariza las 
doctrinas y preceptos de las leyes, que hay tanta conve- 
niencia en bacer conocer de todos, y aunpor este medio 
se conseguird no pocas veces prévenir pleitos d que los 
mismos abogados se lanzon con la mejor buena ié, por- 
que desgraciadamente nuestra legislacion da lugar en 
mucbos puntos é. mas de una opinion probnblc.

En corroboracion de esta opinion vemos con gusto 
que eso se ha becbo yapor algunos abogados notables 
de nuestro foro en cuestiones importantes, no solo por el . 
valor de la cosa litigada sino por la suposicion de I o n  
principios que en ellos se contienen y se discutcn.

A esos objetos pues, ofrecemos nuevamente nuestra* 
columnas à todos los abogados del Foro Nacional.

A  LOS J O V E N E S  Xtf TELXG ENTES.
Esta es la ocasion de ofrecer un espacio en las co-l 

lumnas de nuestro periôdico â la juventud amante de las 
letras.

Nuestras ideas y  propôsitos, ya se derauestran cuales 
serân en la primera pâjina de este periôdico; en clins 
pues se fonda nuestra invitaciou.

Con esto, damos una prueba de que este vehfculo de 
las ideas no se limitaré, al cfrculo de los que figuran en 
él como redactores. E l es y serâun estfmulo para toda 
la juventud, â cuyo centro pueden venir & juntarse los 
radios de luz que fluyan de todas las cabezas pensado- 
ras que encierra el âmbito de* nuestra Republica. E l 
Plata es cientifico y literario, y estas dos venas fecun- 
das que desde hoy van â  elaborar su existencia, necesi- 
tan nutricion. Nosotros se la prestaremos, pero tambien 
contamos con la que el resto de la juventud le prestara 
â cuyo fin dirijimos la présente convocacion.

Nosotros haremos, lo que hasta hôy creemos que por 
desgracia no se ha becho.

Repartiremos en nombre de la razon lauros y enrouas 
al mérito y ayudaremos a precipitar en el abismo de la 
indiferencia, â todo aquel que sin titulos, se empefie en 
manchar con sus sienes las platcadas bojas de la corona 
del Grénio.

Talvez parecerâ que la vanidad nos conduce a ocupar 
los dorados sitiales de la razon, de donde debemos pre-j 
miar y castigar, pero à eso contestaremos que la razorn 
no es patrimonio de nadie, que todos la poseemos y que] 
de su mirada absoluta bajan los titulos gloriosos, eoftj 
que nos alzamos para investir tan ârdua mgistratura. |

Pero esto no quiere decir que escudados por nuesj 
tros propôsitos tratemos de sustraernos al juicio de los 
que â su vez, quieran enaltecer lo bueno y estirpar lo 
malo. Nô, sujeto, serd tambien el P lata objeto, y de 
esta necesaria coiTelacion, debe inevitablemente suijir 
la luz y el progreso de las inteligencias, como de una ] 
atmôsfera combatida y ajitada por nubes de fiuidos se- 
mejantes, surge mognifico y grandioso el relâmpago.

Os repetimos la invitacion.

DER ECK O  C O N ST X m Z O N T A L .

D E L A  LIB ER TA D D E LA PRENSA.
I.

Entre todas las libertades esenciales al ôrden repre- 
sentativo esta ocupa el lugar mas preeminente, y tal es 
su poder que por si soin bastaria para mantener a los 
Gobiemos en el cainino de la justicia y en las condicio- 
nes del mismo ôrden representativo, sino necesitase pa­
ra subsistir de la garantia de los poderes constituciona- 
les.

El Gobiemo representativo es el Gobienio de la opi­
nion pûblica y ls prensa es el medio por el cual ella se 
organiza, toma foerza y eficacia.

La opinion se engendra por la palabra y por ella sp



juani fiesta; y lu palabra es precisamente ol medio por el 
ciuil se liga el hombreal hombre y se originan las înani- 
lestaciones sociales y las formas esteriores del derecho.

La palabra es mas poderosa que la espada; por ella se 
edifica mas de lo que se dcstruye, mientras que por la 
espada siempre se destruye jr raras veces se edifica.

Todo lo que tiende como la preiisa, 4 dar mas vigor 4 
lu palabra, fortalece las condicioncs del orden social.

Ha sido siempre tal el poder de la palabra que los que 
tuvieron el privilégio de hablar al mundu, se hicieron 
dueiios de él. La Iglesia eu la edrd media se apoderd 
mcdiante este privilégio, del impcrio moral sobre la so- 
ciedad; la palabra era su fuerza y por ese medio humi- 
llaba d los Principes y sublevaba d los Pueblos. Los 
Gobiernos no tenian voz, pero eran el brazo de la Igle- 
sia, y la opinion publica era esencialmeote eclesidstica. I

Sinembargo, cùando la palabra lega resonô en boca ■ 
de los lcgistas y en los parlamentos, al lado de los JBaro- 
nes que uo sabian sino manejar la espada, las naciones se 
conmovieron.

Pero el poder de la palabra lega era aun bastante limi- 
tado. porque los Gobiernos tenian con la sociedad mu- 
cho meno's puntos de contacto. que los que ténia la Igle- 
sia; habia lucha entre cl elemento civil y el elemento 
cclesiâstico. Entretanto las generaciones oprimidas, 
sentian la necesidad de comunicarse sus propios pensa- 
mientos y sus propios dolores. Elias parecian en cierto 
modo pedir la palabra.

Existia la escritura pero quienes estaban en posesion 
de los libros, quienes los copiaban, eran los clérigos.

Asi la Iglesia ténia de liecho no solo el privilégio de 
la palabra, sino tambien el monopolio de la escritura 
por la cual la palabra se conserva y se multiplica.

Tal era el estado de la sosiedad, cuando la palabra fué, 
por dôcirlo asi, dada al mimde’ lego por la invencion de 
la prensa. Un pobre propietario de Maguncia liallô los 
tipos movibles é inauguré asi la edad moderna, muclio 
mejor de lo que. lo lian heclio la invencion de la bmjula, I 
la de la pélvora, el descubrimiento de la América, el 
Ken&cimiento y la Reforma.— Fiat lux et lux facta est 
se halla escrito con razon en el pliego que tiene en su 
mano la estâtua de Guttemberg en Estrasbùrgo.

E n efecto, por medio de la prensa se proporcionô 4 
cualquiera el medio de manifestar sns propios pensa- 
mientos y romper con su propagacion el simbolismo de 
la Edad media, poniendo 4 la humanidad en posesion de 
todos los medios conducentes a su adelantamiento. La 
invencion de la prensa fué como la causa instrumental 
de la revolucion que bajo el nombre de reforma se 
cmancipaba de las condicioncs religiosas y civiles del 
mundo cristiano. Ella se presentaba con un libro, con 
la Biblja en la mano; esta era elarma de sus Jefës y de 
sus soldadog, y sin los tipos de Guttemberg su ejército 
nunca hubiera engrosado bastante, ni tampoco sc hu- 
bieran estendido muclio sus conquistas,

Todos proclamaron al principio como divina aquella 
invencion. Los Principes y los Pontifices se apresura- 
ron 4 protejerla 4 porfia, sin advertir al pronto que ella 
se levantaba cual nuevo poder entre ellos y como 4rbi- 
tra de los destinos de las naciones. Pero no pas6 mucho 
tiempo sin que se hiciera sospechosa 4 los Gobiernos y 
a la Iglesia, tanto en los paises c&tôlicos como en los pro­
testantes. Los catôlicos no pudiendo vencôr la prensa, 
liallaron un camino indirecto para remover los peligros 
que temian de ella, impidiendo y retardàndo todô lo pos­
sible el desarrollo de los pri meros elemfentos de la ins- 
truccion de las masas, 4 fin de poder despûes organizar 
sisteindticamenté aquella gran conspiracion contra la 
instruccion popular, que ha sido la causa de tanta deca- 
dencia en 1ns Naciones Catélicas. Y no es sin sorpresa

j que se observa en la historia haber sido en la edad me" 
aia, en muchas Naciones mayorque en'nucstroH dias e* 
nximero de los que sabian leer. Llegé 4 scr ârte de go- 

1 bernar el mantener 4 los pueblos en la ignorancia. He- 
mejante guerra contra la prensa y la mstruccîon nd solo 
fué peculiar de los Gobiernos que se mantuvieron en el 
gremio de la Iglesia Catélicasiné tambien de los Prin­
cipes y de las Iglesias protestantes; y estas iglesios que 
no habian querido mas que un libro entre Dios y el hom­
bre, propendiau. 4 dar 4 un ministro ellugar del mismo 
libro.

En los paisen empero en que se conservaron las liber- 
tadespûblicas, la prensa libre fuéelapoyo mayor de ellas: 
de modo que desarroll4ndose llegô 4 ser, como es pro- 
pio de su natnvaleza, el elemento principal de las lïber- 
tades y delénlen representativo. Sin ella en verdadmal 
podria compïenderse el concurso efeGtivo de la nacion 
en el gobiemo de si misma. Por lo contrario donde no 
existe libertad de imprenta aunque la nacion por acaso 
goze alguna garantia constitucional, ella corre el peligru 
de ser segre^ada de los poderes publicos, faltandole los 
medios de ponerse en' contacto con ellos. En efecto me- 
diante esta li bertad se liacen conocer los intereses y las 
necesidadesjde las diferentes localidades y de las diferen- 
tes closes de la sociedad y se prépara sobre ellos el exac- 
to juicio de l[a opinion pùblica.

Si la prensa no indicoselas condiciones de la sociedad, 
no pusiese de manifiesto las necesidades en que se en- 
cuentra la nacion, los servicios, la especialidad y los ti-

de la prensa, que se hace la vocina de la representa- 
cion nacional, la nacion oye constantemente la voz de 
sus constituyentes. Sin la libertad de la prensa y la pu- 
blicidad, de que ella es el ôrgano, los diputados cumpli- 
rian talvez su mandato segun su propia conciencia, pero 

Inorepresentarianprobablemente sino muy imperfecta- 
I mente 4 la nacion.

1 Sin esta garantia j, como podria la nacion usar de aquel 
control que debe .ejercer sobre el Gobierno y sus Re­
présentantes? La prensa libre révéla la nacion à si mis­
ma, dépura la opinion publica, constituye el érden y pa- 
cifica las partes y debe ser considerada no solo como un 
elemento del gobierno representativo, sino como la prin­
cipal condicion de su existencià.

E n efecto sin ella la nacion no podria organizarse se­
gun las exigencias de la verdad constitucional: las partes 
segregad&s sc transformarian en faccion, los intereses 
que no son bastantemente fuertes para hallar suficiente 
representacion en los poderes publicos se volverian ene- 
migos del Gobierno.
s Escusado es anadir que en virtud de la misma liber­
tad de imprenta cada ciudad&no puede concurrir eficaz- 
mente 4 la formacion de las leyes, sea proinoviéndolas, 
sea proponiendo enmiendas sobre los impuestos lejisla- 
tivos, sea procurando su revocacion. Agrégase final- 
mente que por medio de la prensa, cada ciudadano tie­
ne en cierto modo voto consultivo en todos los consejos 
del Estado.

Hemos dicho que la prensa, como espresion de los 
intereses nacionales, sirve para mantener en una conti­
nua reldcion de sentimientos 4 la Nacion con sus Re­
présentantes. Pero otros y muchos son sus atributos: 
ella ilustra 4 la administracion, 4 fin de que no se apar­
té de la senda marc&da por la opinion püblica: la prensa 
d4 en realidad al Poder Ejecutivo ël medio de advertir- 
se y correjirse de los errores cometidos, de modo que 
los Gobiernos, cuando no se cambian en tiranla, lejos de 
tenerinteres en contrariai* su libre desarrollo, tienen 
uno muy positive en promoverlo, puesto que si la luz



que ella refleja, rcsplandecc para |u  rmcion, ihimma ai 
mismo tiempo el eamino dessus gobernanies.

La prensa tiene tambien una importîMicia considéra­
ble si se observa en sus relacionés con cl G efe del Es- 
tauo.

Por lo regular el Gefe del Estado y las mayorlas par- 
lainentarias scducidas por la prensa de su partido, uo se 
cuidan de la que le es contraria y hostil y prosiguen su 
misma marcha, Pero si hay quien deba tener la vista 
atentaen todos los môvimientos de la 'opinion publica, 
este es el Gefe del Estado, cuya alta mision consiste 
precisamente en estudiar el cielo para preveer las tor- 
mentâs y salvar con una oportuna maniobra la nave del 
Estado.

Puede decirse con propiedad que la prensa es el libro 
del Gefe del Estado: en ella buscala veçdadera opinion 
nacional, pues que siendo superior â todos los ciudada- 
nos, debe ser tambien superior â todos los partidos. E l 
Gefe del Estado no debe profesar sino la opinion de la 
Nacion sobre la que gobierna, sin que se i le pueda im- 
putar en ningun tiempo, ni aun moral mente, el variai* 
con ella. Las Câmaras tienen la tutela de los derechos 
y de los intereses comunes. Pero ellas .sojlo se reunen 
una parte del aflo y durante su receso, aunque queda 
una parte de ellas eh comision permanente, el poder 
ejecutivo tiene por muohôs respectes mas libertad de 
accion. Entonces la prensa libre subroga â las Câma­
ras, ocupa ellugar de la publicidad de sus sesiones y 
ejerce sobre el Gobierno una influencia que lo mantiene 
en el recto eamino, tal vez mas eficazmente dé lo que lo 
hacen las Câmaras, en las que los Ministros, por la üa- 
turaleza misma de las cosas, tienen â menudo una ma- 
yoria devota; de modo que, repetiremos, la prensa li­
bre bastaria para tutelar las libertades, si' no fuera indi­
visible de las franquicias püblicas que là garanten asi 
mismo. Ademas la prensa libre ejerce tambien su. mi- 
nisterio tutelar sobre los funcionarios subalternos que 
no dependen de la accion de las Câmaras, 6 ilumina so­
bre eÜos la opinion publica y la del gobierno en gene­
ral.

Sus bénéficies no son menores en cuanto â la Nacion 
considerada en relacion con todos sus individubs y las 
diversas clases que la componen: sin duda alguna en los 
paises en que la prensa es libre, tiene un carâcter mo- 
ralizador, de modo que aun en la esfera puramente mo­
ral, no hay quien ose en presencia de una prensa libre 
y  severa, lo que osarfa ante una prensa oficial y esclava.

Es verdad que si ella se aparta de su verdadero fin, 
•el bien que de ella résulta puede mudarse en un mal muy 
grave. Ella puede caer en manos violentas, llegar â ser 
instrumente de pasiones tristes, yvolverse la tea que in­
cendie en lugar de ser la antorcha que ilumine. Pero 
los mas bellos dones de Dios pueden cambiarse en una 
maldicion, cuando el hombre no usa convenientemente 
de ell,os. Hemos visto y deplorado alguna vez los abu- 
sos de la prensa y maldecido â los que envenenaban esta 
fuente saludable: nos hemos formado un triste concepto < 
•del pueblo que soportaba semejantes abusos; sin embar­
go, nunca se nos ha ocurrido que se pudiese liallar otro 
remedio fuera de la libertad misma.

Es preciso rë'sistir â la tentacion de las disposiciônes 
restrictiyas â que con frecuencia ceden los pueblos y 
los Gobiernos, pues es tal la naturaleza humana, que 
cuando nuestra opinion se halla herida y amenazada por 
otra contraria, preferiraos despojarnos nosotros mismos 
de la libertad, con tal que sufra la misma privacion la 
opinion opuesta. La prensa es como la lanza de Aqui- 
les; hiere y sana al mismo tiempo. De la India de 
las opiniones de los partidos sale cl triunfo de la verdad 
civil, asi como résulte el de las verd&des morales. Lo

j queriendo precavcr los peli gros quepudieran derribar de 
la misma libertad, se le obliga â mentir y se lmce de ella 
un engaiîo. Hemos visto ci resultado de las leyes fran- 
cesas sobre la prensa y no titubeâmosen reconocer que 
se les debe atribuir no poca parte en las causas de la 
ruina del sistema de Julio. Con ellas se quiso quitar la 
palabra al partido Republicano que en éfecto desapare- 
cid un momento de la prensa para reaparecer en ella 
bajo un finjido ropaje. Este partido trabajando secre- 
tamente en la prensa claiidestina, llegâ â confundirse, 
con los partidos estremos uniendose al socialismo. No 
pudiendo tener una espresion propia ni en la prensa ni 
en la Représentation Nacional, se asocio â la oposicioni 
parlamentaria, aparentb darle vigor, y la incité sin aper- 
cibirlo esta â  cometer .hechos en que de otro modo nu 
hubiera de cierto incurrido. Insensiblemente llegô â 
ser dominada por sus auxiliares, â tal estremo, que uno 
de los ministres mas eminentes de la Corona llegô â.de- 
cir â  los Gefes alucinados de la oposicion.— No es â vo- 
sotros que temo, temo â  los que estân detras de vosotros. 
E l 24 de Febrero llegô bien pronto â probar que la opo­
sicion era fuerte solamente por el apoyo de los partidos 
Republicano y socialiste: ella encontre su tumba en su. 
mismo triunfo, que solo résulté iitil â  sus auxiliares. La 
Francia cayé en manos de los partidos y vino â ser pre- 
sa de las doctrinàs que el Gobierno por sus propias le- 
yés se habia condenado funestamente â ignorai*. Si es- 
tos partidos hubiesen podido discutir publicamente sus 
doctrinàs, hubieran brevemente dejado de ser temibles. 
Despues de las leyes de sôtiembre las doctrinàs comu- 
nistas y socialistes tomaron vigor en el secreto. Por el 
contrario cuando en plena Republica,iiuis Blanc reuniô 
en el Luxemburgo una eSpecie de parlamento socialista, 
quince dias de discusion bastaron para que todos, â  es- 
cepcion de los Gefes, reconocieran la verdad, es decir, 
comprendieran la nulidad racional y prâctica de las doc- 
trinas que con pasion habia n seguido deste muchos 
afios.

Diremos pues que el Gobierno que trata de impedir 
la libertad de la prensa para imponer siléncio â una fac- 
cion contraria se hace mas mal â  si mismo del que hace 
â  la misma faccion, la que adquiere con el siléncio â  que 
se le condena, una autoridad y una fuerza que no habria 
nunca conseguido si hubiese tenido que adqnirirla en la 
palestra de la libre opinion. De consiguiente nadie debe 
tener mas interes que el Gobierno en mautener la pren­
sa libre: siendo ella libre, no es jamas sin valor para 61; 
amenudo encuentra en ella uha guia y un apoyo cuando 
la legalidadde sus actos no le hacen temer una acusacion 
légitima y juste. La Nacion ademas debe ver en esta li­
bertad, quealgunos publicistes consideran como el cuar- 
to de los poderes constitucionales, una firme tutela de 
sus franquicias, y los ciudad&nos una eficaz salvaguardia 
de sus derechos.

Nos proponemos en otro aiticulo considerar â  la 
prensa en relacion con las condiciones que le fueron 
asignados por la Costitucion y por las leyes de 3 de Ju- 
nio de 1829, 17 de Julio de 1830 y 14 de Julio de 
1854.—  ■

(<2dvCo» le  ,

z»e  j v s t z c z a .
En medio â las conquistas del progreso que dia por 

dia alcnnza nuestra patria â despecho de las cônvulsiones 
que mecieron su cuna desde la infància, solo la ciencia 
teérico y prâctica de administrai* la justicia permanece


